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Ana Cobos Fernández 








DE MI CORAZÓN 
A MIS ASUNTOS 
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A la memoria  



de mis padres: 



José y Magdalena. 



















































































PRÓLOGO 








Nuestra querida compañera y poeta Ana Cobos me ha pedido que prologue su obra poética. He de decir que para mí es una gran responsabilidad y que espero estar a la altura para bucear con
 inmenso respeto en este bellísimo poemario. 
                



Pero antes quiero deciros quién es Ana Cobos. 
                



Ana es una gran mujer, generosa, dinámica; capaz de superar las dificultades que la vida nos pone en el camino. Lleva
 en su mirada el secreto de un paisaje en calma. Estar a su lado es como recibir
 caricia de los mil tonos del otoño o sentir la canción del agua en el cuenco de tus manos. 
                



Sus poemas tienen la calidez de la belleza, llevan en su esencia la armonía, sus versos habitan en el imperio de una profunda sensibilidad y bajo la piel
 de esta cadencia, estos versos llegarán a cada uno de nosotros, dejando en nuestros labios un beso de ternura. 
                



Su pluma derrama los versos como serpentinas de colores en la fiesta de la vida
 bajo la profunda y serena mirada del poeta, que ama todo lo que toca y escribe
 todo lo que ve. 
                



Los versos de Ana nos recuerdan que el olvido, el fracaso y el dolor, existen,
 pero también el amor. 
                



Desde aquí, mi más sincera enhorabuena, mi querida Ana. 
                



Marian Álvarez García












































POEMAS 











































DESPEDIDA 








Hoy las musas no han venido a visitarme, 
                



encerradas en las celdas de mis sienes, 
                



atrapadas en el fondo de mi sangre 
                



se han negado a descender de sus paneles. 
                








Sumido en bello sueño te marchaste, 
                



la vida se escapó de entre tus dedos, 
                



nos dejaste sin saber que ya te ibas 
                



como frágil cometa en pos del viento. 
                








Desolada tengo el alma, y tus palabras 
                



resonando se acentúan en mi cerebro, 
                



como miel quieren curarme las heridas, 
                



todo y nada queda ahora en mi recuerdo. 
                








Juventud, lucha y tesón te acompañaron, 
                



te mecieron hasta el último momento, 
                



tu energía la gastaste en hospitales, 
                



todo y nada queda ahora en mi recuerdo. 
                























MELANCOLÍA 








Es la melancolía 



ese punto donde delira el poeta, 
                



pintando en el limbo 



madrugadas y noches 



sin aliento en sus manos. 
                



Gesticulado el pensamiento 
                



y melifluo el corazón. 
                



¡Sueños dorados de niñez incólume! 
                



Montados en corcel de largas crines 
                



viaja tu melancolía. 
                



Poema y locura 



de soledades llena. 























MIS RECUERDOS 








Son mis recuerdos 



tesoro incalculable, 



guardados con celo cual ruin avaro. 
                



Cuento, repaso... 



hazañas y miserias 



de tiempo sin retorno. 



Flameante e invencible 



bandera de combate. 



Helado cierzo y cálido sol cenital 
                



se agolpan al unísono 
                



en mi memoria. 



Desgastan con denuedo 



imágenes nítidas. 
                



¡Cierro los ojos! 



Mil espejos me reflejan 



y paran el tiempo. 



Sé que estoy 



porque aún recuerdo. 
                























MENTE DIVINA CREADORA 








¡Mente divina creadora! 
                



A retarte con tesón 



llega pronto el corazón compungido y asfixiado. 
                



¡Oh, mente, mente! 



Imaginación latente, 
                



se viste el orbe a mi antojo 
                



sólo con cerrar los ojos 
                



y querer imaginar. 



En cambio tú, corazón, 
                



predispuesto ya al dolor, 
                



músculo eres desgastado. 
                



Necesito tu latir 



para poderme sentir: 



triste, feliz, apenado... 
                























INDOLENCIA 








Las Valquirias han venido a decirme de la guerra: 
                



muerte, dolor y miseria. 



Aquí un humano pensante 
                



sin inmutarse siquiera. 























LA INFANCIA PERDIDA 








Hoy he vuelto a ver las brumas matutinas 
                



que coronan y recortan el paisaje, 
                



este ejido viejo y perfumado 
                



que imaginaba siempre, 



permanente, en mi memoria. 
                








Adivino dónde se cobija 
                



el sueño petulante de mi infancia, 
                



dormido lleva siglos en la tierra, 
                



el roído pretil ya le da sombra. 
                








La fuente pétrea, inalcanzable, 
                



aún posee el rumor de la breve cascada, 
                



allí febriles y aladas mariposas 
                



se alimentan de su agua desabrida. 
                








¡Las mismas mariposas de mi infancia! 
                








Mi alma sangrante, 



canción de soledad en tus mejillas, 
                



ya por siempre tus manos reposando 
                



en la rica y soñolienta roja arcilla. 
                








Rutilantes espejos te miraron, 
                



pronto vino a visitarte la guadaña, 
                



tus talares de plata, ioh, tus talares! 
                



De un soplo descomponen el paisaje. 
                








Ardes en las noches empolvadas 
                



en un cerebro monótono, anticuado, 
                



siempre serás aljófar perenne, 
                



la belleza que duerme entre las hadas. 
                








¡La eterna compañera de mi infancia! 
                








El mismo viento sibilante se estremece, 
                



aquel que un día robara tu sonrisa, 
                



ahora pacato y sigiloso se detiene 
                



ante la diamantina estructura, te acaricia. 
                








Ya mi alma dorada, envejecida, 
                



ya mis pasos sin caminos, sin fronteras. 
                



¿Cuándo descansaré en el jardín concéntrico 
                



de la hermosa y fragante primavera? 
                








Ya me busca la estrella clandestina, 
                



ya me aproximo a mi hado permanente. 
                








Tu eterna compañera seré... 
                



Quizás mañana, 



dejaré mi soliloquio para siempre. 
                























FERTILIDAD 








En un recóndito espacio 
                



de tu helado corazón, 
                



sopla una brizna de fuego 
                



donde el cierzo no llegó. 
                



Despiértate mujer fértil, 
                



recoge un rayo de sol, 



viste de alegres colores 



tu apenado corazón. 




























LA SONRISA DE LA GIOCONDA 
                








Duerme en las alas del viento 
                



tu sonrisa de cristal, 



discos de ébano tallados 
                



con buriles de metal. 








Volutas jónicas hechas 
                



sólo para impresionar. 
                



¡Nuevo Leonardo viniera 
                



a darte forma, Gioconda! 








Inundando el ancho orbe 



sonrisas desgarradoras. 























EJECUCIÓN 








Su rostro tiene un rictus de locura, 
                



y de ira sus ojos inyectados, 
                



fiera la lengua, el torso contraído, 
                



espejo de un espejo en el pasado. 
                








Se desata la furia de sus manos, 
                



golpe tras golpe costumbre poderosa, 
                



hematomas, contusiones, mil heridas 
                



resignada deposita tras sus hombros. 
                








Aciaga noche, no vislumbra la mañana: 
                



no aparece la esperada luz del día, 
                



irremediablemente la navaja hoy ha hablado, 
                



acabando para siempre con su vida. 
                























A MI PADRE 








Adivinar tus pesares 



con infinito denuedo, 



acabar mis avatares, 



filtrarme en tus pensamientos. 
                








Entre llantos y alegrías 
                



tu vida he visto pasar. 



Con tu mirada serena 



riscos te vi remontar. 























A MI MADRE  








Riguroso luto 



hasta en tus adentros. 



¡Me estremezco al verte 
                



en tu negra sombra! 



Y de entre tus dientes 



surge velo negro, 



y envolverte quieres 



y parar las horas. 



Nada que perturbe 



tu llanto tan hondo, 



nada que moleste 



tu dolor a solas. 



Y con tu quejido 



y tu llanto hondo, 



mi alma quebrada, 



ahora, se desploma. 























ONÍRICO 








Paseaba una tarde 



junto al muro gélido, 
                



ese muro onírico. 



¡El muro asimétrico! 
                



Cuando de repente 



llegó a mi oídos 
                



una melodía, 



cantos de otro tiempo. 



Llenando mi mente, 



mi mente dormida 



de gratos recuerdos. 



Recuerdos perdidos, 



congelados, fríos, 



rememoro a un tiempo. 



La pálida tarde, 



tarde gris de estoma 



con ecos de invierno. 



Te pregunto afable 



famélico muro, 



¿qué cantos son esos 
                



que de fuego funden 



el hielo anidado 



en lo más adentro? 



Y el pacato muro 



con mudez de muerto, 



como desafío... 



Su algidez transforma 



en volcán despierto. 
                























ACEPTANDO TU MUERTE 








Tus ojos para siempre 



perennes en mi recuerdo, 



tu risa cantarina 



despejando momentos, 



oscuros tus cabellos 



como hebras de ébano. 
                








«Cenizas ya tu cuerpo 
                



mecidas por el viento». 
                








No volverá a mis labios 
                



la risa de otro tiempo, 



mariposas alegres 



anunciando el regreso 



del hermano querido 



que se marchó tan lejos. 
                








«Cenizas ya tu cuerpo 
                



mecidas por el viento». 
                








No volverán mis ojos 
                



a mirarse en tu espejo, 



mi niñez disipada 



en acontecimientos, 



mi alma sin consuelo 



desvelando secretos. 








«Cenizas ya tu cuerpo 
                



mecidas por el viento». 
                








Van pasando los días, 
                



sólo queda el recuerdo, 
                



quien en el recuerdo vive, 
                



por siempre será eterno. 
                























A AGUSTÍN MARIÑAS 
                








Son tus manos del color 



de mi tierra, 



a fuerza de mimarla 



se te quedó su canto. 
                



Llevas en tu mirada 



la ausencia de sus mares, 
                



y en tu color grabado 



el color de sus campos. 



¿Cuánto tiempo regaste 
                



con tu sudor sus surcos? 



¿Cuánto tiempo pasaste 
                



acariciando el barro? 



Volcán imaginario 



guarda tu pecho ardiente, 
                



y tus llagas florecen 



como florece el álamo. 
                



Son tus manos del color 



de mi tierra, 



a fuerza de mimarla 



se te quedó su canto. 
                























MARINERO Y CAMPESINO 








Sé de dos almas gemelas: 
                



un marinero que anhela 



echar sus redes en tierra, 
                



y un campesino que sueña 
                



con cultivar en la mar. 



¡Los dos sueñan por soñar! 
                



El marino en tierra firme 
                



quiere aferrar su ancla a tierra 
                



y el campesino profeta 



quiere tener verde huerta 
                



con las estelas del mar. 



¡Los dos sueñan por soñar! 
                



Soñando ya por soñar, 
                



ve el marinero en la tierra 
                



sus redes llenas de pesca, 
                



y el campesino profeta 



recoge hortalizas frescas 
                



con las estelas del mar. 























POR MIEDO 








Por miedo a sufrir 



negué hacer tantas cosas 
                



que me ofreció la vida. 
                








Al rayo luminoso 



que me deslumbró, 



al pausado viento 



que rozó mis mejillas, 
                



a la torrencial lluvia 



que me desafió. 








Negué al apabullante 
                



y vistoso arco iris, 



porque no me engullera 



su límpido color. 








A las fragantes flores 



negué su aroma intenso, 
                



que a los sentidos hace 



descubrir el amor. 








Negué a la luna clara 
                



que hace mover los mares, 
                



cuando al anochecer les canta 
                



su rítmica canción. 
                








Por miedo a sufrir, 



negué la risa al labio 
                



que al rostro ilumina 



e irradia juventud. 








Negué asomarme al hondo 
                



espejo de tus ojos, 



por no sentir la frágil 
                



y sangrante cicatriz. 








Negué a la mariposa 



que desplegó sus alas, 
                



y me mostró cual cálido 
                



y bello es el amor 



de una mano que siente 



el calor de otra mano, 



y hace vibrar al 



dulce y tierno corazón. 
                























UNA TARDE EN TU JARDÍN 
                








Ahora, al cabo de los años 
                



por tu frondoso jardín 
                



he venido a pasear. 








Tus flores igual que ayer: 
                



violetas, jazmines, nardos... 
                



En la tarde de otras tardes 
                



mi reloj quiero parar. 








Fuente con estribillo marcado, 
                



una vez y otra vez más 
                



oigo el hilo musical 



de fragantes primaveras, 



de cenitales estíos, 
                



de amarillentos otoños 
                



y de cierzos invernales. 








¡Ojalá tuviera sed!, 
                



la misma sed que tenía 
                



y ahora saciara mi sed 



como en tardes de otros días. 
                








Asoma un rayo de sol 



que al concéntrico jardín, 
                



a las flores y a la fuente, 
                



tal cual boca sonriente 



retrata en bello marfil. 











































EXEQUIAS 








De nieve la piel, 



de oro el cabello, 



entre lienzos de mortaja 



tendido el cuerpo yerto. 



La parca desafiante, 



juventud de manifiesto. 



Truncadas mil ilusiones, 



mil sueños rotos, lamentos. 
                



¡Malditas las aguas bravas, 
                



te engañaron con sonetos! 
                



Cánticos de mil sirenas 
                



te llevaron mar adentro, 



corazón de mil amores 
                



no te cogía en el pecho. 
                



Retaste al guerrero Odín, 
                



al feliz músico Orfeo, 
                



desafiaste a Neptuno, 



osaste ver a Morfeo. 



Y como buen caballero, 



nobleza obliga ¡por cierto! 
                



Te meciste valeroso, 



contienda entre caballeros. 
                



Te lloraron las Nereidas, 
                



Polimnia una oda al viento, 
                



te despidieron las Ninfas, 
                



Oceánidas gimieron. 























A UNA PROSTITUTA 








Vas cargada de amores 



paseando calles, 



el viento te ruge 



con lenguaje fiero. 



Evocas felicidad, 



tu alma sonríe. 



Carcajadas de rizada mar 



hielan tu frente. 



¿Saludas? 



Inhóspitos rincones 



reconocen tu cara. 



¡Ay!, ¿quién borrará tus huellas 
                



de noches sombrías, 



amores turbios 



y amaneceres en vela? 























SINTIÉNDOTE VIVO 








Tus ojos, 



manso mar sediento de tormentas, 
                



convulsiones profundas 



minando el último soplo 
                



de tu frágil aliento. 
                



¡Desesperado! 



Tu corazón oscuro grita, 
                



de juventud y vida espera ser llenado. 
                



¿Abejas libadoras clavan sus afilados dardos? 
                



Que claven y que cierren 



con mucha miel tu herida. 
                



Sentirte en la tormenta 



asido a un remo 



como un náufrago que hallara 
                



el paraíso perdido. 



¡Sentir que todavía respiras! 
                























SI PUDIERA 








Si pudiera de un golpe 



borrarte de mi historia, 



y de un trago beberme 



de mis lágrimas la sal, 
                



arrancarme de cuajo 



la floreciente rosa, 



que un hábil jardinero 
                



tuvo antojo plantar. 








Y ese Cupido estúpido 
                



de flechas infalibles, 



que de modo inhumano 



con su dardo rompió




en mil y cien fragmentos, 
                



la paz en que habitaba 



aislado de este mundo 



el sereno corazón. 








Si pudiera de un golpe 



beberme tus mentiras, 



y como amplios ventanales 
                



de alegres cortinajes 



exornar mi interior, 



abriría para siempre 
                



el cerrojo herrumbroso, 



dándole a la esperanza, 
                



sin duda una ocasión. 
                























AL TORO BRAVO 








No te quiero 



en los ardientes arenales, 
                



ni de sangre arrebujado 



por todas partes. 



Sufriendo solo y callado, 
                



olas de arena flotante. 



Gemidos que no se oyen 



lucen de gritos la tarde, 
                



mugidos arrabaleros, 



mil alfanjes a clavarte. 



Mitigando tus dolores 



viene la parca cobarde. 



¡Yo quiero verte insolente, 
                



siempre tu piel de azabache! 
                



Comiendo en los verdes prados 
                



¡estrellas para mirarte! 
                























PESADILLA 








Sueños, 



figuras grotescas, 



personajes histriónicos, 
                



columnas de fuego. 



¡Caótica visión en frenética danza! 
                



Difuminadas sombras 



dan forma a la angustia. 



Bruñidos e invisibles tridentes 
                



agujerean el cosmos. 



¡Quietos! 



No atormentéis el alma del poeta, 
                



sus músculos tirantes, 
                



sus pulidas palabras. 



Dejad al sueño plácido y risueño 
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